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LapoesíadeAlejandroRomualdo
en la extensióndesupalabra

CARMEN Ruiz BARRIONUEvO
Universidadde Salamanca

Entrelos poetasactualesdel Perú,y sobretodolos quecorrespondena su
mismageneración,ladel 50, connombrescomoJavierSologuren,JorgeEduar-
do Ejelson, SebastiánSalazarBondy, CarlosGermánBelli, BlancaVarela o
WáshingtonDelgado, la obra de Alejandro Romualdo(La Libertad, Perú,
1926) es poco conocidaen España,y por esoha sido muy oportunaparasu
difusiónentrenosotrosla antologíaqueen 1998 se publicó en Salamanca,pro-
movidapor la Cátedrade Poética«FrayLuis León»,conel titulo deMapa de¡
paraíso’. Estaantologíareúnepan los lectoresespañolesunaparterepresenta-
tiva de suproducciónpoéticay adquiereel valor de significadohomenajeal
incluir, ademásde referenciasbibliográficas,dos trabajosde los autoresde la
compilaciónqueresultanesclarecedoresdel lugarque supoesíaocupatanto en
el panoramade supaíscomodentrode las literaturasen lenguaespañola.

Y sin embargola obra de Alejandro Romualdoes bien conocidaen el
Perú,aunquehayadespertadocontradictoriasopiniones.Ya en 1973 Alberto
Escobar,al reunir la Antologíade la PoesíaPeruana,destacabaquesuobra
hablasido «aplaudiday censuradaconapasionamiento2»y pasabaaenjuiciar

A¡ejandroRomualdo.Mapa del paraíso (Antología poética), prólogodeAlfonsoOrte-
gaCarmona,edicióny epílogodeAlfredo PérezAlencart,Salamanca, Cátedrade PoéticaFray
Luis de León, UniversidadPontificia, 1998. Datosbiográficosactualizadosacercadel poeta
puedenverseen el epílogo de estelibro del queesautor Alfredo PérezAlencart: «Los restos
deJovivido. Poesíay presenciaindelebledeAlejandroRomualdo»,págs. 157-169.

Alberto Escobar.Antología de la Poesía Peruana, vol. 1, Lima, Peisa,1973,pág. 140.
Su obra aparecereseñadaen variasantologíasde literaturapemanade las últimas décadas:
JavierSologuren.Antología General de la Literatura Peruana, México, E C. E., 1981;Ricar-
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su trayectoriapoéticadesdesu libro inicial La torre de los alucinados,que
merecióla consagracióninmediataconel PremioNacionalen 1949,hastasus
últimos y máscontrovertidostítulos. Tres añosantes,en 1970, Julio Ortega
lo incluyó en su libro Figuración de lapersona,formandopartedeunaselec-
ción crítica depoetasperuanoscontemporáneosque,conel titulo «Lecturade
la tradición»,reúnealgunospoetasde su paísen los que el «lenguajese rin-
de a una aventurapersonaly resurgeen esa tradición latinoamericanade la
poesíacomo conocimientoplural como un diálogo abierto, solitario y
común»3.Al integrarloen esatradición, Ortegareconoceya en esa fecha
algunosde los valoresmásespecíficosdel poetaperuano:subúsquedade un
lenguajepropio que lleva insertoel intento de unaproyeccióncomunicativa,
tal y comose trasluceentodo el itinerario de su obra.

En lo quepodemosconsiderarsuprimerafasepoética,la quedacomien-
zo con los textosde La torre de los alucinados4de 1949,publicadoen 1951,
y quecontinúaporpocosañoshastasuestanciaenEspañaentre1950 y 1953,
supoesíase caracterizapor un ambiciosodespliegueverbal y por un forma-
lismo que buscala expresividadde las imágenes;a lo que se añadeun neto
clasicismoasimiladoy elpredominiodel versolargo quese manejaconexac-
ta habilidad.En unanotapublicadaen Españapor RafaelGutiérrezGirardot
y titulada «Poesíay críticanuevasen el Perú»sehacíaverqueentrelos libros
poéticosaparecidosese año, se refierea 1951,

El másinteresanteesel deAlejandroRomualdo,lleno derecuer-
dosinfantiles,de ingenuidadmaravillosa,querecuerdael artistaado-
lescentede Joyce,y en dondeprima la vivenciadel pasado.Con lo
cual Romualdohace poesíaverdadera,siguiendola sentenciaque
Machadoponeen la bocade Mairena:«SosteníaMairenaquela poe-
síaeraun arte temporal...»5.

do GonzálezVigil. De Vallejo a nuestrosdías. Poesíaperuana. Antologíageneral,Lima, Edu-
banco, 1985; Ricardo Falla, SoniaLuz Carrillo. Curso de realidad Procesopoético 1945-
1980, Lima, EdicionesPoesía,1988.

Julio Ortega.«Lecturadela tradición»enFiguración de la persona,Barcelona,Edha-
sa, 1970,pág. 138.

Citaremospor Alejandro Romualdo.Poesíaíntegra, Lima, Editorial Gráfica Labor,
ColecciónViva Voz, 1986. De aquí en adelanteincluiremosla páginaentre paréntesisen el
texto.

RafaelGutiérrezGirardot.«Poesíay crítica nuevasen e¡ Perú»,CuadernosHispano-
americanos,febrero, 1953,pág. 551. La cursivaesdel autor.
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En efecto,la temáticainfantil sobresaleenmuchosde estospoemascomo
recuerdoy color,dolor y sorpresa:«Mi infanciaeraunapistadeamargosase-
rrines, ¡ mil columpiosazules,mil cristos arlequines»(«Sobrela infancia»
pág. 22), ecosque se prolonganen otros como «Torre de la inocencia»y
«Elegíaal duende»(págs.22-23). Tambiénse tocael ámbitode lo amoroso
en títulos como«Serdiluido» (pág. 27), «Oracióndel amorescondido»(pág.
29), y «El alucinado»(pág. 39), pero lo más destacablees que una y otra
temáticasno languidecenen sí mismas,sino quesuperanla fragilidad, no
dejande ser gozo y son tambiénevidenciapróxima de lo que acabaen la
disolucióndel tiempo; por eso casi sentencia:«El Amor eleva al hombre
comoun triste 1 heroico árbol contrael cielo 1 o lo diluye, roto y pálido, en
su fuente»(«Letanía»,pág.29). 0 lo quees lo mismo,el yo lírico en un ses-
go rilkeano,y en un estadoque se definepor sualucinamiento6,es capazde
prolongar ese aliento comunicativoen buscade desvelarel sentido de las
cosas,y esoesjustamentelo quebuscaen estesuprimer libro. De ello pue-
de seren extremorepresentativosupoema«Mapadel paraíso»:

¡Oh Noche! ¡Oh labios del mar! ¡Oh estrellas!
Desnudofrentea un fruto plateado
veo un bosqueen el aire. Los cabellos
del cielo me inundan,leo el alfabeto
—el silabariooscuro—,buscoelprincipio
de las cosas Oh Sombra!Tú que llegas
como un serenocon un astropodrido
en lamano,consuélame.Yo soyel condenado,
luzbel de ojostristes,te digo si mi cuerpo
se quedarádetenidoeternamente,
viendo lagloria, así, comoun semáforoencendido

(pág. 28)

Es decir queel poetano pretendemantenersólo la imagenestáticade su
nexo simbolistasino queproyectasuhacer, no se estancaen la complacencia
de la sorpresade lo viviente sino que lo sobrepasa.Es perceptibleque en la

6 Antonio Melis ha descritobien estealucinamiento:«Los “alucinados” son los que

quierenir másallá del conocimientoepidénnicodc lascosas.Una vezmásseafirma unaexi-
genciadeprofundización,que estádispuestaa correr e¡riesgodela alucinación,del deslum-
bramiento»(«El caminoabiertode un poetaíntegro»,prólogoaAlejandroRomualdo.Poesía
íntegra, op. cit., pág. 9).
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polémicaquesugeneraciónseplanteaentrepoesíapuray poesíasocial, lapoe-
síade Romualdo,aunquesinnegarla primera,se ofreceya comounaapertura
hacia esa última posibilidadque habráde acrecentarseen los títulos subsi-
guientes. Pero todavíaen estosprimeros añossus libros prolonganla misma
vertientedel primero,sobretodocomoampliaciónde la temáticaerótica,como
es el casode Cámara lenta de 1950, en el quesuversose alargaenun versx-
culo casi interminablequelinda con la prosapoética;pero lo quenos importa
parasudesarrolloposteriores queel tema amorosose ensanchaparaproyec-
tarsehaciaun alumbramientode lascosas,y vieneaculminarenElcuerpoque

tú iluminas, tambiéndel mismoaño, enel queel amorcomotemáticaofreceel
pasodecisivohacialo objetivo,enpoemascomo«La prodigiosarealidad»,«La
luz queempieza»o el que dael titulo a la colección,«El cuerpoquetú ilumi-
nas».Es probablequeel entusiasmovital nos lleve a recordargrandespoetas
vitalistas y barrocoscomo el chileno Pablo Neruda,pero sin dudaalgunael
poetaRomualdose sostienetriunfante, con su propia personalidaden este
empeño.En todosestospoemasla ambigúedadbuscadase apoyaa lavezen el
objeto amorosotangibleperotambiénen la forma poética:

Muda, presente,extática,
y sin embargoviva,
y sin embargocálida, total, vertiginosa:la forma,
la forma compacta,audible,ardiente,
la forma queestáaquí,
queyo besoy golpeo,
queyo destrozoy construyo,
queyo amarroy liberocon sólo nombrarla.

(«La prodigiosarealidad»,pág. 61).

Hay portanto,en sus versos,unaambiciónpoderosaquelleva a dinami-
zar a lo poético,o a buscaruna salidaque se fundamenteen la consciencia
de queel hacerdel poemasólo se resuelvemedianteel lenguaje,esoque se
llama la forma, y que asomacomosometimientoperotambiéncomoplacer,
porquesostuvosu inicio y correlatoenesaimbricaciónde lo amoroso.

Mar defondode 1951,que segúnla crítica anunciaríaunanuevaetapaen
supoesia7,esun libro aúnmásférreamenteajustadoa la búsquedade lo for-

fld. Alberto Escobar. Loc. cl. pág. ¡40; Antonio Melis. Loc. cl. págs.9-10. Otra es
la divisiónque efectúaAbelardoSánchezLeón, que sitúauna primeraetapahastaEspaña ele-
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mal. Su tendenciaa ordenarloen tomo a variacionesde sonetospropiciael
esfuerzodel lenguaje,el encajamientode la fraseen la disciplina de la difi-
cultad.En efecto,esaquídondeel planteamientopoéticode Romualdopare-
ce tomar un rumbo distinto. Aunquetal vez haya que verlo, sin embargo,
como un libro de transiciónhaciala poesíamáscomprometidaque se origi-
na desdesuestanciaen Españay sucontactoconlospoetasespañoles,como
Blas de Otero,en los primerosañosde la décadadel 50. Si la temáticadel
amorpropiciabapresenciaspoéticascomo las deNeruda, los autoresdel 27
españoly de la tradiciónperuana,queeranreto y homenaje,eneste titulo es
la poesíade Vallejo la quecomienzaa reescribirse.El poetaejerceel proce-
so del diálogo intertextualy el homenajeen afortunadasexpresionescomo:
«~Animal humanisimoen el fondo!», «Y sugemelohermano,en el retrato¡
se hacelejos,profundo,jamásse hace»(«Fondocomún»,pág. 64) o máspor
extensoen el poematitulado «Control remoto»: «Anónimo,socialy comba-
tivo, 1 mi tácito antropoidese levanta.¡ Comeconmigo.Puma.Silba. Canta»,
que sostieneel homenajedialoganteen el tercetofinal: «¡Ah, mi civil, angé-
lico antropoide,1 paga en metal y cobraen metaloide/su derechoa vivir
encarcelado»(pág. 64). Peroapurandotambiénotraslecturasresultamuy cla-
ro que estapresenciase combinasin contradicciones,más bien como una
nuevabúsqueda,conlatradiciónde la muertey dela fugacidadde lavidatan
presenteen nuestrapoesíaclásica:

Sero no ser.Nacer.Morir. Soñamos
abriendopiedrasy cerrandolodo.
De tumbo entumbaestamoscomoestamos.
Es un abriry cerrarde ojostodo

(pág.72).

Resulta significativo que estaetapade transición se cimentecon un
poemasobreEspaña.España elemental(págs.73-83) de 1952 significa la
actualizacióny el homenajea los poetasque durantela Guerracivil trata-
ron el mismo tema,—recordemoscomo máximosejemplosEspaña.apar-
ta de mí estecáliz de CésarVallejo, Españaen el corazónde PabloNeru-

mental, una segundaformadaporPoesía concreta y Edición extraordinaria, y una tercera,des-
puésde un silencio denueve años,integradapor Como Dios manda, El movimiento y el sue-
ño, y En la extensión de la palabra. Vid.: «Romualdo:Un grito deguerraliterario» en Hueso
Húmero, ¡986, pág. 139.
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da, y España,poemaen cuatro angustiasy una esperanzade Nicolás Gui-
llén, todosde 1937—. Estasobrasson leídasen espejeopor la escriturade
Romualdoy de nuevola personalidaddel autorse impone en un poemaen
el que losribetesde lo social alcanzanencuentrosmástrascendentesen los
valoreshumanos.Con la sustentaciónde los cuatroelementosprimordiales,
que son los que componenel mundo,se desarrollaun intento de vitaliza-
ción de la Españavencidade la postguerra,y los recursospoéticosde la
anáfora,el paralelismo,o la exclamación,con algunavertienteoximoróni-
ca siempreinsertaen su empujepoético, dan salida a un tono expresivo
mantenidoen el restodel poemario.«Españaen el aire»encierrael deseo
del necesarioesfuerzorespiratorioque trae la vida, de ahí el persistente
tono anafórico, y la abundanciadeimperativos;«Españaen el fuego»reto-
rna de forma alegóricaeseconflicto bélico parainstar al resurgimientode
las cenizas;«Españaen el agua»marcala imagendoloriday contradictoria
en el deseode recuperaciónpor el poderbenéficodel líquido primordial y
«Españaen la tierra» recuperala imagen de la resurrecciónen visible
homenajea los versosde Vallejo, cuyapermanenciase prolongaen los dos
poemasfinales conclaros acentoscolectivosy corales: «España,levántate
y canta»y «Coral de España».

Como ya se ha notado,de 1950 a 1953 Alejandro Romualdovivió en
España,dondenacenademásde los poemasde Españaelemental,la totali-
dadde su libro Poesíaconcreta8,que,junto con el siguiente,Edición extra-
ordinaria (1958), lo confirman en cultivo de la línea social. Mario Vargas
Llosa lo evocaenestosaños,a suvueltaaLima, enel patiode Letrasde San
Marcoscomo un poetaque habíasido «lujoso y musical,lo que se llamaba
un formalista»,autorde «un bello libro, La torre de losalucinados,queobtu-
vo el PremioNacionalde Poesía»,pero

volvió dc Europaconvertido al realismo,al compromisopolítico,
al marxismoy a larevolución.Perono habíaperdidoel sentidodel

8 Alfredo PérezAlencartrecuerdaque«cuandovivió enEspaña,entre 1950y 1953, fue

amigo de Carlos Bonsoño,JoséManuel Cabal¡eroBonald, DámasoAlonso y José Ángel
Valente.VicenteAleixandre,BlasdeOteroy LeónFelipe elogiaronsu poesía»(«Los restosde
lo vivido» en Mapa del paraíso, op. cñu, pág. 163. En 1954 se publica el volumen Poesía
(1945-1954)que vuelve aincluir La torre de los alucinados y reúnelos siguienteslibros: El
cuerpo que tú iluminas, Cámara lenta, Mar defondo, Españaelemental,y Poesíaconcreto,
Lima, Editorial Mejía Bacca, 1954.

AnalesdeLiteratura Hispanoamericana
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humorni el ingenio y lacuspaquederramabaenjuegosde pala-
brasy burlaspor los patiosde SanMarcos.Yañade:Traía los ori-
ginalesde lo que seríaun magnífico libro —Poesíaconcreía—,
unos poemascomprometidos,de alientojusticiciero, hecho con
artesaníay buen oído, juegosde palabras,encabalgamientosdes-
concertantesy desplantesmoralesy políticos,un poco en la direc-
ción en quehabíaorientadosu poesía,en España,Blas de Otero,
de quien Romualdo se habíahechobuen amigo. Y en un recital
que hubo en San Marcos, en el que participaron varios poetas,
Romualdofue laestrella,arrancando—-sobretodo consu efectis-
ta Cantocoral a TúpacAmaruque esla libertad—ovaciones que
convirtieron al salónde SanMarcospocomenosque en un mitin
político9.

Poesíaconcretaostentaya en su titulo unaintencionalidadquese mani-
fiesta en un deseode aperturay praxis,muy expresoen poemascomo «A
otra cosa»,«En alta voz», «Paz sin cuartel», «A favor del hombre» y
«Como todo el mundo»; en este último insiste: «quiero decirpalabrasde
este tiempo, ¡ paraestetiempo. Quiero,paratodos,¡ hacerun mundopara
todo el mundo»(pág. 103). Sin embargo,tal posturavuelvea servirsedel
asiderode la palabra,tal y comoJulio Ortegaha observadoen elpoemaini-
cial del libro, «A otra cosa»(pág. 83), al destacaren él la «aventurade la
palabracomo ilusión objetiva», que no reside en la proclamade la idea,
sino en su «fe verbal»,en su«vigorosoentusiasmo»,y precisa que se per-
cibe «un aliento ávido y libre que buscaconcretarsu relaciónviva con el
mundo»’0.No se ha perdidopor tanto la continuabúsqueday el cuestiona-
miento del instrumentolingtlistico como característicade su poesía, a lo
que se vuelve a unir tambiénla concienciaintertextualque se trasluceno
sólo en el persistentehomenajea Vallejo, presenteen estelibro en poemas
como «Cantarde Rodrigo» (pág. 104), sino en las reminiscenciasclasicis-

9 Mario VargasLlosa. El pezen elagua,Barcelona, Seix Barral, 1993,pág. 284.Tam-
biénVargasLlosaes autordeunanotabiográficasobreAlejandroRomualdoqueaparecióen
El Comercio deLima, 24-2-1957,dondereproducealgunostestimoniosdel poeta:«Fue espe-
cíficamenteenItalia, enmedio de unagigantescamanifestacióncontra la guerra,en Floren-
cia, [donde]descubríel valor de la solidaridad.Entoncespudeencontraren esarealidad,el
sentidocabalparami poema«Dios material»,queanteshabla intentadocon el mismo titulo
enel Perú,sin éxito. Ahí, en eseinstante,comprendílo queesel realismosocial».

>0 Julio Ortega. 0p. ch., pág. 186.
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tas de la «Cancióna las ruinasde Itálica» («A otra cosa» pág. 83), Fray
Luis de León («Cuandocontemploel cielo» pág. 92), Quevedo(«En alta
voz», pág. 86). Ello se aúnaconunacrecientenecesidadde acercamientoa
lo real quesemanifiestaen unatécnicacoloquialistay de quiebroprosaico
acentuadaen la siguienteentrega,Edición extraordinaria. La polémicasur-
gió ante la sorpresadel libro que manejala fórmuladel realismosocial y
pareceperderla concienciavigilante de su línea precedente.Comenta
Antonio Melís:

Frentealos malesy las injusticiasde nuestrotiempo,percibela
impotenciadel instrumentoverbal tradicional.Trata por esodc res-
catarloy reinventarlo,haciéndoloreaccionarfrente a los aconteci-
mientosy las situacionesmásquemantesde la vida diaria. Pero, en
algunoscasosno lograsuperarlameraenunciaciónde loshechos.La
mismadenunciapierdeeficacia,debidoa un procesode empobreci-
miento semántico”.

Contodono se puedenegarlanovedaddel intentoy comprenderlocomo
una lógicaevolución de su obraprecedente.Por otra parteen él se incluye
uno de suspoemasmáscelebrados:«Canto coral a Túpac Amaru quees la
libertad», en el que se expresauna confianzaabsolutaen un cambio social
arraigadoen la fuerzasolidariay representativadel hombre, todo él armoni-
zadoen los recursosretóricosaplicadosen Españaelementalquese depuran
en unafeliz conjuncióndel simbolismoparadigmáticode la libertadcapitali-
zado por la imagenerísticadel indígena’2. Parecidotono se continúaen
ComoDios manda(1967) conel quela líneaumbilical vuelve a ser—den-
tro del tema social, más específicamentecentradoen este último título en
aspectosperuanos(«El Perú/ va conmigo, sangra1 largo tiempooprimido»,
de «Letraviva», pág. 145)—elvalordel instrumentodeque se sirve, lapala-
bra, como expresapor ejemploen los poemasde Edición extraordinaria,
«Palabras» o «Si me quitaran totalmente todo»: «Si me quitaran las palabras
¡ o la lengua,¡ hablaríaconel corazón¡ en la mano, 1 o con las manosen el
coTazón» (pág. 123); y en el poema inicial de ComoDios manda: «Y después
de estedestierro,¡ reaparezco¡tal y conformesoy: poeta¡ de estostiempos:
un hombre / en la extensión de la palabra» (pág. 137).

Antonio Melis, op. cht pág. II.
12 Vid, comentariodeAntonio Melis, ibid., pág. 12.
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Susúltimos títulos son, con la salvedadde Cuarto mundo,que incluye
poemas de 1945 a 1970 (1972)’~, dos libros entre los que existe una neta
continuidad,incluso queridaporel autor: El movimientoy el sueño,1971, y
En la extensiónde la palabra de 1974. En ellos el poetaencuentrasuestilo
en esaconcienciade lo social pero con la eficacia dcl experimentalismo
aplicadoa sus mismasinquietudespoéticas.Ambos recuperanlos procedi-
mientos de la vanguardia al procesar el espacio y buscar un activo lector de
poesía, y más que activo, cómplice y dispuesto a comprender esa denuncia
que el mismopoemaimplica; porquela esenciade estostextoses el hecho
testimonial vinculado al existir humano y al doloroso contraste de ¡os fenó-
menos, las noticias, las cifras que se producen en dos espacios, distantes y
próximos a la vez, de un mundo en el que sólo se difunde con precisión
cuanto afectaal poderoso—en una línea similar a la que actuabael exte-
riorismo de un Ernesto Cardenal—. De ese modo el prosaísmo, lo conversa-
cional, el datotemporalo de estadísticapretendelograr un efectode impac-
to al vincularlo a otro fenómeno distante en el espacio, aunque coetáneo en
el tiempo. Existeya en El movimientoy el sueñouna tendencia que se va a
cumplir con másamplitud en su siguientelibro y es la ambiciónde objeti-
var un único poemamural queestablezcacomo simultáneoen suespaciolo
quetemporaly espacialmenteestáseparado,y así cadapoemaes unaparte
o un pasomásde la mismaidea. En estecasose tratade poneren contacto
dos proyectos tan dispares como el de los primeros astronautas y los objeti -

vos y penalidades de la guerrilla del Che Guevara en Bolivia14; la crítica bro-
ta del mismo contrapunto de los hechos narrados aunque en ambos itinera-
rios, el terrestre y el sideral, existe además la duplicidad que establece el
título del libro: el movimiento y el sueño.Así desdeel poemainicial «El
Asalto del Cielo» (pág. 197),pasandopor «En el Mar de la Tranquilidad»,
«Mená de los astronautas», «AH helí broke looseh>, «Entramos en La Tie-
rra», «Trabajadores del Espacio», y finalizando en «Brota la leyenda» y «La
Tierra otra vez» (pág. 213), se juega con los datos que dejan la nítida evi-
dencia y el contraste entre la opulencia y las dolorosas y próximas realida-
des. Esta misma senda abierta se prolonga en su siguiente libro, En la exten-

3 Se incluyen en Cuarto mundo poemasque hacenreferenciaa ¡a temáticade sus
primeros libros, mundo infantil, referenciasamorosas,pero también la mirada social, e
incluso preludiael experimentalismode su siguientelibro en un poemacomo «El vigia»
(pág. 192).

~ Paraun comentariode estepoema Vid.: Antonio Melis. Loc. cii., págs.15-16.
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sión de la palabra, dondeculmina su técnicade la espacialidad,tan entra-
flada en la concienciapoéticadel autor, pero cuyospoemasse convirtieron
en centrode polémicay de perplejidad.Romualdoinclusohubo de salir al
paso de alguna acusación malévola:

Los origenesde mi poesia espacialestánen unoscuantospoe-
mas que incluso escribí en Españay que curiosamentecreí haber
perdido,pero los teníaPacoPinilla. Un díaPacome hizo sabery yo
dije: dámelosporqueOviedoestádiciendoquehayuna influenciade
Octavio Paz,y no esasí.Esospoemasquellamé«Palabrasdispersas
en lo diverso y uno» no teníanla estructuraque hay en El movi-
mientoy el sueñoperosi la experimentaciónespacialconla palabra.
Esossonantecedentesconcretos,queexisten,haypruebas.De modo
queno hay nadade Octavio Paz’5.

En la extensiónde lapalabra pretendeserya un único poema,presenta-
do en múltiplesteselas,a manerade un mapa, al decirdel poeta,pero en su
apariencia actual constreñido por el soporte en forma de libro que debe adop-
tar paraser difundido entre los lectores.Como mapadel Perú y del mundo
debe abarcarse con una sola mirada, por eso tiene que ser presentado en «una
enormepáginatamañoposter»dondelos distintos fragmentos«puedanser
vistosal mismotiempo,en la totalidadde sucomplejarelacióncultural, tem-
poral y espacial»’6.En el fondo se trata, como ha explicadoél mismo, de
lograr «una especiede galaxiaverbal en el infinito, una dialécticaentre lo
finito y lo infinito»’7. Poemascomo «Inferno» ~ágs. 217-218),en el que
combinalas citasde la Divina Comediade Dante conreferenciasa la escla-
vitud y la tortura adosadasaunainvocacióna los poderessobrenaturalesen
el dialectode los esclavosnegros;«Mapadel Perú»(pág. 219) en el que la
tradición épica de un poemadel siglo XVII con un canto popularquechua
ejercela máximadimensióndel collage,puesninguno de los textos es obra
del autory tan sólo son por él recuperadosy puestosen contacto;con lo que
se evidencia la imposibilidad de comprensión de esos dos estamentos del

“ Mirko Lauery AbelardoOquendo.«Esemovimientopoético tieneun centro induda-
ble. UnaconversaciónconAlejandroRomualdo>,enHuesoHúmero, n0 11, octubre-diciembre,
1981, págs15-16.

6 PaulHorgeson.«Fromreality tothe imagined:a conversationwith Alejandro Romual-
do» en Tantaqua, IV, 1993, págs. 245-246.

“ Ibid., pág 247.
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Perú.O la «Coral del suenode la razón»(págs.229-233)en la quela ironía
afloraantela inserciónde versosde la «Odaa la Vida retirada»de Fray Luis
de León al encaminarlosal encuentrode los titularesde la guerra del Viet-
nam que se prolongan durante todo el poema abrazando también una grotes-
ca recetade cocina,«Filete de ciervo a la moda del rey Matías», a su vez
entrelazadacon textos religiosos,referenciasa pinturascomo la Venus de
Boticellí, «Los desastres de la guerra» de Goya, o lugares de siniestro recuer-
do como Vietnamy Auschwitz; o como otropoema(«Cantaresde Antrax y
Turalemiaen la Florestaencantada»pág. 233-235)en el que se combinan
plácidascancionesde cuna,crónicasde bombardeosy fórmulas paraprepa-
rar bombasincendiarias,En definitiva, todosestospoemasrecogenen con-
trapuntomaterialesculturalesinsertadoscomo citas o como reminiscencias
paraacabarcomponiendounaépicanueva, la del grotescomural de la denun-
cia, de carácterverbaly visual al tiempo.

La obrade AlejandroRomualdoparecehacersedetenidoenestasúltimas
experimentacionesaunquelos poemasañadidosen la antologíaMapa del
para¡so podríanañadirnuevasopciones18paratítulos futuros.En todo casola
obradel poetaperuanohatrazadounaamplia trayectoriade búsquedaqueva
desdeel simbolismohastala poesíade apoyaturanetamentesocial en la que
se busca construir una épica nueva, un canto necesario, pero que no excluye
la completalucha consigomismo comopoetay siempreconel instrumento
de la palabra.

“ Vid Mapa de/paraíso,op. cii., págs. 139-155.
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